LA VULNERABILIDAD A LA SEDUCCIÓN

Hemos llegado a un lugar muy importante. Al final de nuestro capítulo anterior, prometí que hablaríamos sobre cómo es posible que un siervo de Jesucristo íntegra, sincera y puramente consagrado a Él puede ser vulnerable a una seducción demoníaca tan poderosa. Si estás pensando: "Seguramente tiene que haber en la persona algo de lo cual el enemigo se aferra", tienes toda la razón.
Quizás te sientas tentado a decir: "Ajá! ¡Ahí lo tienes! ¡Yo sabía que no eran inocentes!" ¡Ay, amados! Yo nunca dije que ellos... o nosotros... fuéramos inocentes. Ningún cristiano es forzado a entrar en un ciclo pecaminoso y, a la vez, quiero aclarar que la cosa de la cual Satanás se vale a menudo no es el pecado.
Recuerda que estamos hablando acerca de personas íntegramente consagradas, que fueron seducidas. Ninguno de nosotros está sin pecado, pero estas personas no estaban viviendo bajo el dominio de algún pecado en el momento en que fueron atacados. No, la mayoría de las veces no es el pecado el medio por el cual el enemigo gana terreno en los piadosos. Antes bien, como vamos a ver, en lo relativo a este tipo de víctimas, el enemigo con frecuencia se aferra de la debilidad -o, tal vez, debería decir de un área vulnerable-. Por supuesto, Satanás sabe que la debilidad puede convertirse en pecado en un segundo cuando se la expone a la presión justa.

"Con arrogancia el malo persigue al pobre; Será atrapado en los artificios que ha ideado", (Sal 10.2).

Después de realizar el estudio de varios casos que se me han presentado en estos últimos años, cada vez estoy más convencida de que las víctimas de la seducción tienen en común ciertos puntos vulnerables en el momento del ataque. Otra vez debo decir que esta lista no incluye todas las áreas de vulnerabilidad, así que ten por seguro que estoy muy lejos de saberlo todo. Además, no des por supuesto que no has sido seducido porque no todo sea aplicable a tu caso.
Ahora permíteme identificar a la más importante entre las personas que podrían leer este capítulo, y es aquélla que jamás fue seducida pero que sí tiene en común estos puntos vulnerables. Hijo o hija de Dios, ¡permanece alerta! ¡Tú eres vulnerable a la que podría ser la pesadilla de tu vida! Por eso, ¡devora la segunda parte de este libro antes de que el león te devore a ti!
Esta es la lista de puntos débiles que muchos cristianos tienen en sus almas, en sus mentes y en sus corazones. Por favor, estúdialas detenidamente:
1. IGNORANCIA.

Sin excepción alguna, el elemento número uno que coloca a un cristiano en riesgo de ser seducido ¡es la ignorancia! Traté de encontrar una palabra más bonita, pero ésa es la que usa la Biblia. No creas que la estoy usando del modo corriente, sino que la estoy empleando en su sentido más literal. ¡Lo que no sabemos puede hacernos daño!
En el resto de la lista encontrarás señales de ignorancia (cosas que las víctimas de la seducción no sabían). Obviamente, una de las formas comunes de ignorancia consiste en que ninguno de ellos sabía que este tipo de cosas podía ocurrirle. Por favor, medita en los siguientes pasajes de las Escrituras:
•
Al referirse a los sumos sacerdotes que servían en el Antiguo Testamento, el autor del libro de Hebreos dijo: "...para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad", (Heb 5.2). Presta atención a las palabras ignorancia, extraviados y debilidad. Estamos en peligro de extraviarnos por causa de la ignorancia y de la debilidad.

•
2 Corintios 2.11 nos dice que debemos perdonar "para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones". Quizá el apóstol Pablo y su equipo bien adiestrado no ignoraban las maquinaciones de Satanás, ¡pero la mayoría de nosotros sí! No podemos darnos el lujo de permanecer en nuestra ignorancia, ¡especialmente sabiendo que el Día se acerca! No podemos ignorar al diablo, suponiendo que al fin y al cabo se va a ir. La ignorancia es como una bandera que flamea sobre nuestras cabezas gritando: "¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy!" En sus epístolas, Pablo repitió cinco veces "No quiero que ignoréis". No puedo evitar compartir estos dos últimos pasajes, pues volví a recordar mis tiempos de derrota, derramando amargas lágrimas al leer allí la realidad de mi propia vida. El Salmo 73.22 declara: "Mas yo era ignorante, y no entendía: era como una bestia acerca de ti", (RV 1909). Luego, Agur confesó: "Soy el más ignorante de todos los hombres; no hay en mí discernimiento humano. No he adquirido sabiduría, ni tengo conocimiento del Dios santo", (Pr 30.23, NVI).
Al considerar algunas de las maneras en que permití que Satanás me derrotara en el pasado, cuántas veces me he dicho: ¿Cómo pudiste ser tan tonta? ¿Es que no aprendiste nada? Una de las áreas de mi vida en las que Dios tuvo que trabajar con diligencia, es mi autocondenación. Aún mucho después de mi liberación, continuaba castigándome a mí misma sin compasión. Tanto es así, que esto se convirtió en una atadura en sí misma y Dios tuvo que tratar conmigo respecto a ella.
Lo último que querría hacer es darle otra satisfacción al enemigo, a quien he llegado a aborrecer con odio absoluto. Precisamente eso es lo que hace la autocondenación. ¡Seamos libres! En el próximo punto vamos a dar a conocer el área que drena nuestras fuerzas más que ninguna otra.

2. LA PASIÓN ESPIRITUAL SUPERA AL CONOCIMIENTO BÍBLICO.

Volvamos una vez más a nuestro versículo base, leyéndolo cuidadosamente y teniendo presente esta cuestión: "Mas temo que de alguna manera, engañados, se aparten de la pura y simple devoción a Dios, como se apartó Eva cuando Satanás [La serpiente] la engaño en el Edén", (2 Co 11.3, LBAD). Observa que las Escrituras dicen que la serpiente llega a nuestro corazón a través de nuestra mente. La persona descripta en este pasaje está totalmente consagrada a Cristo, pero su mente aún es vulnerable. La mayoría de nuestras mentes también lo son, hasta que nos llevemos un buen susto y aprendamos a amar a Dios no sólo con todo nuestro corazón, sino también con toda nuestra mente. La iglesia de Corinto tenía una gran pasión pero le faltaba el conocimiento que le proporcionara un fundamento más sólido.
En el capítulo anterior, hicimos especial énfasis en la breve tesis sobre la destrucción de fortalezas formulada por Pablo en 2 Corintios: "...derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo', (2 Co 10.5). Si no tenemos conocimiento de Dios, no estaremos debidamente equipados para reconocer los argumentos que se levantan contra Dios. En esencia, eso es exactamente lo que decía el autor de Proverbios 30.2-3:  "Soy el más ignorante de todos los hombres; no hay en mí discernimiento humano. No he adquirido sabiduría, ni tengo conocimiento del Dios santo".
No basta sólo con tener conocimiento sobre cómo guerrear para vencer a Satanás. ¡Necesitamos urgentemente el conocimiento de Dios!, ¡la ciencia del Santo! Y la única manera de obtenerlo es por medio de una relación personal con Dios a través de Su Palabra. A decir verdad, en otra etapa de mi vida hubiera dicho que tenía un conocimiento bastante amplio de las Escrituras, pero mirando atrás, veo que sólo poseía un conocimiento fragmentado, sin una comprensión profunda de todo el consejo de Dios. Además, existe una gran diferencia entre una cabeza llena de conocimiento y el hecho de que la Palabra de Dios sea carne en nosotros.
De no haber leído la historia de Jessie en el capítulo 2, tal vez alguien desearía preguntar: "¿Cómo puede ser que haya tantos pastores consagrados que caen en la seducción de Satanás cuando están constantemente preparando sermones?" Por favor, permíteme hablarles a los que han sido perjudicados por esto. Sin saberlo, muchos cayeron en la trampa, dedicando tiempo a la Palabra de Dios con el único propósito de preparar sus mensajes. Éste es, por supuesto, el objetivo principal de Satanás.
Satanás esta ansioso por destruir a todo aquel que mantiene su espada del Espíritu (la Palabra de Dios) bien afilada por el uso personal y diario, porque sabe que el arma se desafila si el cristiano comienza a usarla por mera costumbre. Muchos de los que estaban en el ministerio y cayeron en la seducción, habían estado tan  ocupados haciendo la obra de Dios, que se apartaron de la pura y simple intimidad con Dios.
Todos los que hemos sido llamados a transmitir un mensaje al Cuerpo de Cristo debemos ser extremadamente prudentes, recordando que Dios no sólo quiere hablar a través de nosotros. Él también quiere hablarnos a nosotros. Íntimamente. A veces, de maneras que a otros no les concierne. Cuando ya no permitimos que Dios nos hable, no pasará mucho tiempo antes que Él deje de hablar a través de nosotros. Antes de pasar al punto siguiente, por favor permíteme dar una palabra de advertencia desde el otro lado de este asunto de doble filo. Sí, la pasión espiritual que sobrepase al conocimiento bíblico es definitivamente una debilidad. Y lo mismo ocurre en la situación opuesta. Por favor, ¡ten cuidado! Una cabeza llena de conocimiento bíblico sin un corazón apasionadamente enamorado de Cristo es algo sumamente peligroso; es una debilidad que tarde o temprano se manifestará. La cabeza podrá estar llena, pero el corazón y el alma aún no estarán satisfechos. Satanás sabe que anhelamos profundamente tener pasión y, si no nos entregamos a la pasión santa, seremos tentados por las imitaciones.
Totalmente apasionados y bíblicamente bien instruidos. ¡Oh Dios, concédenos ambas cosas!
3. FALTA DE DISCERNIMIENTO.

Estoy convencida de que el discernimiento es uno de los elementos más importantes en la vida del cristiano consagrado, que lo protege contra la seducción. La mayoría de las víctimas de la seducción no se han caracterizado en particular por tener un gran discernimiento. Da un vistazo a las siguientes porciones de las Escrituras, relacionándolas con el presente tema:

•
Proverbios 14.33: "En el corazón del prudente reposa la sabiduría, y es conocida en medio de los necios", (R.V., 1909)  ¡La sabiduría discierne cuando está rodeada de necios!

•
Proverbios 28:11: "El hombre rico es sabio en su propia opinión, mas el pobre entendido lo escudriña". ¿Ves? ¡Un hombre con discernimiento perspicaz, puede incluso reconocer las mentiras que algunos se dicen a sí mismos!

•
Proverbios 19.25: "Y corrigiendo al entendido, entenderá ciencia". Amados, ¿ven que quienes tienen discernimiento no se ponen a la defensiva ni tratan de buscar explicaciones racionales cuando se los reprende? En lugar de eso, ¡alcanzarán mayor conocimiento!

•
Filipenses 1.9-10: "Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo conocimiento, para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo".

Necesito con tanta desesperación ser pura e inocente. Cuando finalmente Dios logró llegar hasta mí y rompió ese ciclo de derrota, comencé a orar con todas mis fuerzas: "Dios, yo no puedo hacer nada para cambiar el pasado. No he sido pura y tampoco inocente, pero podrías Tú capacitarme para vivir en pureza, por el poder de Tu Palabra y por la llenura de Tu Espíritu Santo, cada día de los años que me concedas de vida así como una novia virgen: Oh, amados, lo necesito con tanta desesperación que apenas puedo soportar. Si he de llegar a alcanzar ese profundo anhelo, voy a necesitar mucho discernimiento.
Podría hacer una lista de muchas otras evidencias bíblicas, pero creo que puedes ver a dónde quiero llegar. El discernimiento es decisivo. ¿Ves cuán susceptibles a la seducción podemos ser sin él? Celebremos el hecho de que Dios honra la sincera petición de discernimiento y, en su misericordia, nos dará eso y más. ¿Recuerdas la petición de Salomón? "Da, pues a tu siervo corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo malo [...] Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese esto. Y le dijo Dios: [...} he aquí lo he hecho conforme a tus palabras: he aquí que te he dado corazón sabio v entendido [...] Y aun también te he dado las cosas que no pediste.. .’". (1 Reyes 3.9-1_3).
No pases por alto el hecho de que Salomón ya era lo suficientemente sabio como para saber que a veces puede ser difícil discernir entre el bien y el mal. Nosotros, como él, necesitamos tener discernimiento. En el próximo apartado, vamos a descubrir que necesitamos una clase particular de discernimiento, que no siempre tenemos en cuenta.
4. FALTA DE AUTODISCERNIMIENTO.

¡Éste es tan importante! David fue un hombre que cayó en pecado después de haber vivido consagrado a Dios. Dejemos que él nos presente este tema a través de una oración muy íntima que escribió: "¿Quién podrá entender sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos. Preserva también a tu siervo de las soberbias; Que no se enseñoreen de mí; Entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión", (Sal 19.12-13).
No puedo seguir avanzando sin escribir en papel la que acabo de decirle a Dios en voz alta. ¡Cuánto amo la Palabra de Dios! ¡Cuán rica es! ¡Él sabe lo que necesitamos! ¡Y tiene todas las respuestas! Nada en este mundo es más emocionante que hacer lo que tú y yo estamos haciendo en este preciso momento: sumergirnos juntos en la Palabra de Dios. Esto me encanta. ¿Estás tan maravillado como yo con la pregunta del Salmo 19.12? Memoricé este salmo hace años, pero no me había percatado de su importancia hasta hace muy poco, cuando lo enseñé en la Escuela Dominical. "¿Quién podrá entender sus propios errores?" ¿De quién está hablando David en esta pregunta? ¡De él mismo! Búscalo en tu Biblia y estudia el contexto: cada uno de los últimos tres versículos del Salmo 19 se refieren al mismísimo autor, y al anhelo de que Dios lo ayude en forma personal y de que se complazca con lo que Él ve en lo profundo de su interior.
En este versículo en particular, la palabra hebrea que se traduce como "error'" es "segihah".  De acuerdo con el Apéndice del Léxico del Antiguo Testamento de la Key Study Bible, significa "error, transgresión, pecado cometido involuntariamente"' Esto contrasta con la petición del salmista de que también lo guarde de pecados intencionales. Podemos cometer pecados de manera premeditada y con osadía, o de forma accidental e involuntaria. En el primer caso, el pecado nace de la rebelión, mientras que en el segundo surge del error, la ignorancia y la debilidad. Todo esto es pecado, pero debemos saber que la rebelión no es la única forma de meterse en problemas.
La palabra "segihah" viene de la palabra "sagah".  Ponte bien cómodo mientras te cuento lo que esta palabra significa en todas sus acepciones. Voy a escribir palabra por palabra tal y como aparece en este Apéndice del Léxico del Antiguo Testamento: "Sagah: vagar, desviarse, descarriarse (Ez 34.6); desviar (Job 12.16); dirigir erradamente (al ciego  (Deut 27.18), seducir, pecar por ignorancia, transgredir involuntariamente (1ªS 26.21); tambalearse (como un borracho (Pr 20.1; Is 28.7). Hábitos perniciosos (Pr 20.1; Is 28.7), inmoralidad (Pr 5.20) y debilidad espiritual (Pr 19.27), hacer que un individuo se desvíe de los mandamientos de Dios (Sal 119.21, 118) muy similar a la manera en que la oveja se extravía de su pastor (Ez 34.6). La palabra sagah también se usa en referencia al hombre intoxicado de amor (Pr 5.19, 20)"

Aquí hay un par de cosas realmente interesantes. Ten presente que el término original para errores en el Salmo 19.12 proviene de esta palabra. Estas definiciones muestran la íntima relación entre la ignorancia, la debilidad espiritual y el error (errar el camino). También encuentro interesantes las referencias que el término hace a "tambalearse" (como si se estuviera borracho) y a "estar intoxicado de amor", en relación con lo visto en el capítulo anterior. Más que ninguna otra cosa, espero que no hayas pasado por alto la repentina aparición de la palabra seducir. En este caso, creo que la inferencia tendría dos aspectos:

•
Primero, nuestras debilidades y áreas de ignorancia son gigantescos puntos vulnerables para la seducción, pudiendo llevarnos a pecar involuntariamente.
•
También veo otra posible implicancia: es un hecho que la seducción de Satanás es astuta, tiene un propósito determinado y está pensada para causar mal. Además, está bien planeada y con los tiempos cuidadosamente fijados. Nada es accidente o coincidencia. En los casos en los que esto se aplica, los humanos que él usa como agentes de seducción ¿son siempre malvados y actúan intencionalmente? Miremos lo que las Escrituras dicen al respecto. De acuerdo con la Palabra de Dios, los agentes humanos pueden clasificarse en varias categorías diferentes. Una se encuentra en 1 Timoteo 4.1-2: "Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; por la hipocresía de mentirosos, que teniendo cauterizada la conciencia...”  Una acusación mordaz a aquéllos que se han puesto al servicio de las seducciones de Satanás.
2 Timoteo 3.1-7 describe a los que son poderosamente usados por el enemigo para seducir a otros. En esta referencia, notarás que el objetivo no está descrito en términos de total, pura y sincera consagración. Antes bien, la seducción apunta a un objetivo que está cargado de pecado. De  más está decir que toda vez que estamos cargados de pecado, somos blanco seguro para la seducción.
"También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos evita. Porque de éstos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. Éstas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad", (2 Tim 3.1-7).
Otra denuncia mordaz a los que se introducen en la vida de los demás como un gusano. Por otra parte, las acciones de la mayoría de los seductores (y seductoras) mencionados en el libro de Proverbios eran intencionales. De la mayoría, pero no de todos. Reflexiona una vez más sobre la definición de sagah. Parte de la definición decía: "seducir, pecar por ignorancia, transgredir involuntariamente". Podría suceder que algunos de los que son utilizados como marionetas o agentes de la seducción de Satanás no se ofrezcan voluntaria y premeditadamente: ¿Podría ser que a veces los agentes humanos de seducción usados por Satanás hayan sido ellos mismos seducidos? Creo que sí. De hecho, si no permiten que Dios trate profundamente con ellos, los seducidos pueden convertirse en seductores.
Algunos me han preguntado si creo posible que dos personas implicadas en una relación de seducción hayan sido ambas tomadas por sorpresa, sin que ninguna estuviera más dispuesta que la otra. Aunque no pretendo convertirme en la  Ann Landers de las relaciones seductivas, la posibilidad parece razonable. Recuerda, la ilicitud de la obra de Satanás se mantiene en secreto (2 Tes 2.7), y aunque no podamos conocer todos los detalles, si aprendemos lo que podemos, estaremos protegidos contra lo que no sabemos.
Es de gran ayuda reconocer nuestros propios errores, así como nuestras transgresiones y las maneras en que hemos pecado involuntariamente. Somos muy rápidos para señalar los errores de otros. Sin embargo,  nuestra mejor defensa será reconocer dónde hemos fallado y dónde están nuestros puntos débiles. ¡Debemos reemplazar la autocondenación por el autodiscernimiento! Señor, ¡ayúdanos!
Ahora quisiera que estudiásemos otra causa de vulnerabilidad. Vamos a tener que tratar con las debilidades causadas por:
5. EXPOSICIÓN A O EXPERIENCIA CON LA ADORACIÓN FALSA O DEPRAVACIÓN EN EL PASADO.

Estoy convencida de que una de las razones por las que Pablo estaba tan preocupado por la iglesia de Corinto, era porque habían estado expuestos a tanta adoración falsa y a tanta depravación. De hecho, muchos de ellos venían directamente de realizar ese tipo de prácticas. Como en el pasado habían sido cautivados por esas falsas enseñanzas, Pablo temía que pudieran ser engañados otra vez: "...bien lo toleráis", (2 Co 11.4). Y no sólo eso, sino que intentaban vivir vidas piadosas estando rodeados de maldad.
Corinto era una ciudad vil, aun para los estándares de hoy. Como nosotros, ellos estaban constantemente expuestos a la adoración de falsos ídolos, al libertinaje sexual y a la desnudez. Ellos estaban literalmente expuestos en las calles o en el templo, donde había adoración "pervertida"; hoy nosotros estamos expuestos a las carteleras, las tapas de revistas, los espectáculos televisivos, y quizá aún peor, la publicidad comercial. Es obvio que el que anda en busca de pornografía podría aprovechar innumerables fuentes, pero nosotros no necesitamos ir demasiado lejos para ser vulnerables a la seducción.
Todo nivel de sobre exposición puede abrir en la mente una puerta que algún día Satanás podría aprovechar para sacar ventaja. Cuando éramos niños, algunos de nosotros estuvimos expuestos a cosas que, como niños, no deberíamos haber visto. No tenemos por qué desear arriesgarnos a estar expuestos. Por ejemplo, haber estado expuesto a la pornografía puede causar consecuencias nefastas en la vida, y Satanás quiere asegurarse de que así sea. He escuchado relatos de personas que, siendo jóvenes, habían encontrado revistas pornográficas entre las cosas de sus padres. Aunque luego lo descartaron sin darle importancia, un descubrimiento tal suele tener efectos impredecibles en esa vida, dándole a Satanás una carta de triunfo para más adelante.
De más está decir que haber vivido una experiencia puede abrir una puerta aún más grande que haber estado expuesto. Satanás sería un tonto si no tratara de aprovecharse de nuestras experiencias pasadas.
¿Cuántos hay que han sido salvos, perdonados y hechos nuevos y, no obstante, Satanás sigue acusándolos, burlándose, provocándolos y recordándoles pecados que cometieron en el pasado? Dios no lleva un registro de nuestros errores, pero puedes estar seguro de que Satanás sí lo hace. Él toma notas muy detalladas. Pero debemos comenzar a creer lo que Dios declara con respecto a nosotros, y no lo que el diablo dice. Muchas veces somos tan escépticos respecto a nuestra nueva identidad en Cristo, que prácticamente dejamos que Satanás triunfe en su intento de asesinar el nuevo concepto de nosotros mismos definido en la Palabra de Dios.
Querría compartir parte de mi testimonio personal para que te des cuenta de cómo Satanás puede usar nuestro pasado contra nosotros mismos. Aunque he cometido muchos pecados intencionales en mi vida, las cartas de triunfo más poderosas que el diablo logró usar contra mí fueron las debilidades que subsistieron desde mi infancia. Siendo aún demasiado pequeña, estuve expuesta a cosas a las que no debería haber estado, y viví situaciones que ningún niño debería experimentar jamás. Cuando crecí, comencé a reprimir todos esos recuerdos hacia lo más profundo de mi subconsciente. Si mi mente intentaba traerlos a la conciencia, yo los enviaba de vuelta a su lugar. El problema era que Satanás había guardado esos recuerdos en su bolsillo para después. Casi no puedo evitar enrojecer de furia al recordar cómo esperó el momento justo para inundar mi vida con una oleada de ataques. Además de haber sido víctima, también había tomado algunas decisiones infortunadas. No crea que el diablo no usó esto en mi contra.
Hemos planteado la siguiente pregunta: "¿Cualquiera puede ser seducido?" Mientras sea posible, sigo sosteniendo lo mismo, pero para algunos es sumamente improbable. Tengo el privilegio de escribir para la misma casa editorial que el Dr.. Henry Blackaby y T .W Hunt, dos hombres a quienes no me considero digna de lustrarles los zapatos. Sabemos que Satanás desdeña a todo maestro que se atreva a instruir a los cristianos sobre la manera de usar la Espada del Espíritu, y haría todo lo posible para destruir a cualquiera de nosotros. Pero si estudiara  las vidas del Dr. Blackaby, del Dr. Hunt y de Beth Moore, buscando a quién seducir, ¿cuál sería su candidato más vulnerable o susceptible de ser seducido? Bajen sus manos porque ¡con seguridad sería alguien muy parecido a mi! Ambos siervos de Dios vivieron vidas puras. Tanto uno como el otro tuvieron muy poca experiencia con la maldad y han estado poco expuestos a ella; y ambos gozan de una larga trayectoria de fidelidad. Gracias a Dios, para cuando comencé a escribir simultáneamente con estos dos hombres, Dios me enseñó millones de cosas y no fui más una presa fácil. Aprendí a devolverle los puñetazos al diablo; pero debo estar alerta, porque tengo un pasado que otros cristianos menos vulnerables no tienen.
Querido lector, si no permitimos que Dios trate con cada área de nuestro pasado, tales como nuestras heridas, nuestros secretos, nuestros juicios erróneos, nuestros errores, nuestros pecados o todo otro obstáculo, cada uno de éstos puede llegar a ser como un oso en estado de hibernación. Satanás acecha como un león a la entrada de la cueva, esperando el momento "justo". Luego abre sus mandíbulas y deja escapar un rugido tan feroz que hace temblar al mismo cielo. Los humanos son los únicos que no pueden escuchar el rugido de este león. Entonces el oso se despierta. Los rugidos continúan. El oso se despereza de su sopor, se levanta y se da cuenta de que está hambriento. Finalmente el león se esconde mientras el oso te come vivo. He escuchado tantas veces historias como éstas:

"No me importa haber sido abusado sexualmente cuando era niño. Eso nunca me molestó”.

`Nunca conocí a mi padre. Cuando yo tenía tres años de edad, él nos abandono y se escapó con una joven de diecisiete. No me importa. No le doy mucha importancia a ese miserable pretexto para no conseguir un hombre"

`Mi mamá vivió en un asilo la mayor parte de su vida. Era  enferma mental. Sólo siento lástima por ella, es todo':

Mi mamá me hizo bailar con el torso desnudo por dinero cuando aún era menor de edad. Qué clase de madre, ¿eh? Pero trato de no pensar mucho en eso':

"vi. cómo mi padre golpeó a mi madre casi hasta matarla. Era el borracho más ruin que usted pueda imaginar. De hecho, creo que nunca me voy a casar':

"Mi papá era pastor y nosotros solíamos tener que sentarnos en la primer fila todos los domingos y escucharlo golpear el púlpito con violencia, condenando a la congregación por sus horribles pecados. Debería haberlo visto en casa. Me producía náuseas".

Mi hermana murió de cáncer cuando tenía nueve años. Yo tenía cinco. Nuestra familia nunca lo pudo superar. Desde entonces, no recuerdo haber escuchado un solo sonido de risa en nuestra casa':

"Cuando éramos pequeños, mi hermano y yo quedamos atrapados en un incendio. Él murió quemado. Yo todavía tengo las cicatrices, pero sigo adelante. No puedes permitir que esa clase de cosas te afecten"

:

Ninguno de estos casos, o cualquier otro que podamos imaginar, queda fuera de la admirable capacidad sonadora de Dios. Y sabremos si hemos sido sanados, ya que Él requiere cooperación y honestidad de nuestra parte. Sin embargo, si nos hemos guardado algo, no seremos muy diferentes de Caín, cuando se negó a traer al altar lo que él sabía que Dios quería. "...el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él", (Génesis 4.7). Por obligación, traemos al altar sólo unas pocas gavillas, mientras que lo que Dios quiere es que traigamos el animal que podría destruirnos.
Amado, escúchame con atención: Satanás juega al béisbol. El salmista se refirió a su poderoso enemigo y a sus adversarios con estas palabras: "Me asaltaron en el día de mi quebranto, mas Jehová fue mi apoyo", (Sal 18.18). Por alguna razón, albergamos la secreta esperanza de que Satanás, aunque es tan ruin, tendrá suficientes escrúpulos como para detenerse cuando la lucha no sea justa. ¡Satanás no tiene escrúpulos¡  Cuando nos sobreviene algún desastre, podemos contar con que él se parará justamente frente a nosotros para atacar nuestro punto más débil y vulnerable. ¿Se aprovecharía de un niño indefenso?: ¡Sí! ¿Caería sobre la vida de una madre afligida? ¡Sin duda alguna! ¿Podría capitalizar ese pasado que tanto luchamos por dejar atrás? ¡Cuenta con eso! Simplemente, no podemos dejar atrás nuestro pasado. Debemos ponerlo delante de Dios. Satanás es increíblemente vil, y va a aprovecharse de toda situación no resuelta.
En su libro The Ragamuffzn Gospel, Brennan Manning escribió:

“Con frecuencia me han preguntado: "Brennan, ¿cómo es posible que te convirtieras en un alcohólico después de haber sido salvo?” Es posible porque fui golpeado y apaleado por la soledad y el fracaso, porque me dominaron el desánimo, la inseguridad y la culpa, y aparté mis ojos de Jesús". 

En su obra más reciente, Ruthless Trust, añadió a su testimonio la siguiente reflexión: "El obstáculo más grande en mi sendero de fe ha sido el sentido de inseguridad, de insuficiencia, de inferioridad y de baja autoestima. No recuerdo que mi madre me haya tenido en brazos, abrazado o besado cuando era niño. Me decían que era una molestia y una carga. También me decían que me callara y que me quedara quieto. Mi madre quedó huérfana a los tres años - ambos padres murieron durante una epidemia de influenza en Montreal- y fue enviada a un orfanato donde vivió varios años hasta que finalmente fue adoptada. Luego, a la edad de dieciocho, se mudó a Brooklvn, Nueva York, para estudiar enfermería profesional. Al haber recibido una atención y un afecto tan pobres cuando era pequeña, tampoco era capaz de darlo"

No pensemos que, después de que este hombre recibió a Jesús como Salvador y se dedicó al ministerio, Satanás desaprovechó las situaciones no resueltas de su pasado para intentar destruir un futuro que constituía una amenaza para el infierno. De hecho, el Cuerpo de Cristo ha resultado muy bendecido, no sólo porque Satanás no pudo llevar a cabo todos sus designios, sino también porque Dios le permitió realizar una parte de ellos, para que Manning pudiera ministrarnos de la riqueza de su experiencia. El Señor ha usado a Manning para traer un don incomparable a nuestra generación de cristianos tan contradictoria. Dios ha traído mucha gloria a través de sus sufrimientos y, sin duda, muchos de ellos fueron consecuencia de que Satanás manipuló su pasado sin piedad.
Si eres como yo solía ser, tal vez en este momento estés refunfuñando, y pienses: ¡Pero no es justo que mi pasado me haga más vulnerable! ¿No podemos hacer nada con nuestro pasado? Oh amado, si esta última declaración no es una de las doctrinas de demonios más mortífera, ¡entonces no sé qué es! ¿No ves? Lo que Satanás usó contra mí fue precisamente que no había hecho nada respecto de mi pasado. Sí,  podemos hacer algo con él, ¡Y es llevárselo a Jesús! Podemos olvidarlo o ignorarlo, pero necesitamos que Él tome total autoridad, para que nunca más sea usado como terreno legal de Satanás. Jesús es nuestro Alfa Y Omega; ha estado ahí desde nuestro "principio" y permanecerá fiel a nosotros hasta el "fin". Él quiere reformular nuestro pasado para que podamos verlo sobre el telón de fondo de su gloria. Nunca olvides que nuestro Dios es Redentor. Celebra este cántico de esperanza en el Salmo 130. 3-4,7:
"Señor,  si mirares a los pecados, Quién, Oh Dios, podrá mantenerse? Pero en ti hay, perdón, Para que seas reverenciado. Espere Israel al Señor, Porque en Dios hay misericordia, Y abundante redención con él", (énfasis mío).

Amado, ¡permite que Él redima tu pasado! ¡Cada pedacito de él! No sólo las injusticias ¡sino también los pecados más evidentes! No solamente los pecados involuntarios, ¡sino también los intencionales! Y no tan sólo nuestros pecados, sino también nuestras dolorosas pérdidas. Durante treinta años Satanás usó mi pasado de diferentes maneras hasta que, finalmente, comencé a darme cuenta de que lo seguiría haciendo hasta que yo permitiera que Dios se lo arrebatara y lo usara para Él. No, no necesito alardear ni abundar en detalles. He aprendido a darle a Dios total autoridad sobre mi pasado y a depositar cada área bajo sus alas, como posesión Suya. Y le he dado permiso para llevar cautivo a Cristo cada uno de mis recuerdos.

Ya no veo mis pecados y abusos tales como eran, sino que los veo en esas manos perforadas por los clavos, en las manos sanadoras y perdonadoras de Jesús. Él lo limpia todo y lo transforma con misericordia. Antes Satanás usaba todo eso periódicamente, ¡pero ahora Dios lo usa cada día! En el ministerio, en la crianza de los hijos, en las amistades... Oh, amado, deja que Él tome el control, porque es digno de confianza y jamás abusa de Su autoridad. Y nunca nos avergonzará.
¿Recuerdas a la mujer del pozo? Después de su encuentro con Jesús, volvió a su pueblo, diciendo: "Me dijo todo lo que hecho" (Jn 4.39). ¡Y no fue avergonzada! ¿Sabes por qué? Porque cuando Cristo ejerce autoridad sobre nuestro pasado, y permitimos que lo confronte, que trate con él y que lo sane, nuestra vergüenza se transforma en dignidad. Estoy lista para exclamar un fuerte ¡Aleluya!
Al comienzo del capítulo dijimos que cuando Satanás apunta a un cristiano íntegra y sinceramente consagrado a Cristo, con frecuencia se vale de sus debilidades más que de sus pecados. ¿Qué sucede con los pecados de nuestro pasado? Amado, en una de las ocasiones que Satanás aprovechó, se me abalanzó ferozmente, acusándome de mis pecados pasados. Para entonces me había arrepentido de todos ellos, por lo que ya no podían ser esgrimidos como "pecados" contra mí. Pero aquí está la trampa: ¡todavía seguían siendo mis debilidades! ¿Por qué? Porque le había pedido a Dios que me perdonara, pero nunca le había pedido que me sanara integralmente, que redimiera mi pasado, que restaurara mi vida, que me santificara por completo o que me ayudara a perdonarme a mí misma. 
Mis pecados seguirían siendo puntos vulnerables de donde Satanás se podría aferrar, hasta que yo permitiera al Señor tomar completa autoridad. Gracias a Dios, mi pasado ya no es presa de Satanás, y el tuyo tampoco tiene por qué serlo. ¿Te dice algo esto? ¿Has estado en alguno de los lugares que describí?  Dios es increíblemente fiel, y no hay nada que Él haya hecho en mí que no esté ansioso de hacer en ti. Escucha cómo te habla Su tierna voz: ¡Ten ánimo! Soy Yo, no temas.
¡Confíale a Él cada pedacito de tu pasado, de tu presente y de tu futuro! Hasta que te resuelvas a hacerlo, serás vulnerable a la seducción.
                                                                                                                                         Beth Moore

De su libro: “Cuando gente de is hace cosas que no son de Dios”
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